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12, CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

laslaluiiones(le nulquiíias de ex-
•hart'ión y desagües. líspecialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
/ hierro. 
- Vías, ralis, vvagonelas, pico?, 
¡narUllo.", azadas, legones, palas, 
oarrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y toda clase de ir.aquiu ria 

L 
La lectura del texLo talegro del 

mensaje de Mac-Kinley, en la par
le concerniente ¡̂  Cuba, nos ense-
~vA que liay mucho que rebajar en 
las satisfacciones cjue produjeron 
ias primeras noticias relativas A 
dicho documento. 

Está en lo ürnie la prensa ex
tranjera cuando dice que el men
saje ha de lastimar nuestro orgu
llo. Hace más que eso; nos ii'rita 
[iorque amenaza con la interven
ción en nuestros asuntos y eso es 
ya demasiado fuerte para oírlo con 
serenidad. 

Si al cabo de cierto tiempo los 
Eslados unidos ven que no es bas
tante la (luloaomía para terminar 
Ja guerra, harán una demostra
ción de fuerza y actuarán, en su 
fi'vor y en contra de España, en 

^ el drama sangriento que se des
arrolla en la manigua. 

¿Será posible que tal suceda? 
¿Habrá ^Q el tienifio una hora tan 
menguada para el. honor nacio
nal? líl siglo que vio en. sus prime
ros aiios.á este pueblo de héroes 
íninar los cimientos de un COIQSO 

y derribarlo en tierra vencido, ¿lo 
verá en sus postrimerías arroja
do ignominiosamente de sus do-

•ÉÜÉ 

minios por un puñado de merca 
de res? 

En España nadie lo cree. En Eu-
: opa tampoco lo creen los que nos 
conocen; por eso todas las mira
das se fijan en ese plazo indeter
minado que se DOS dá y en cuyo 
termino está la intervención ar 
mada de un pueblo soberbio que 
ha creido que teniendo dinero se 
puede humillar á una nación de 
hisloria. 

¡Un plazo! Basta con él para es
tablecer un cambio en nuestra for
tuna. Ese plazo áirve para comba
tir al enemigo en Cuba y para pre
pararse á repeler álos que los pro
tegen. 

Un suelto oficioso de «La Corres
pondencia de "España)», dice, que 
el gobierno se prepai'ará para las 
contingencias del porvenir. Un 
pró'-er ilustre ofrece cincuenta 
mil daros para una suscripción 
nacional encaminada á comprar 
acorazados. Esa chispa de entu
siasmo prenderá seguramente en 
la opinión y el patriotismo estalla
rá por todos lados, ganando las 
voluntades todas y fundiendo en 
uno lodos los pensamientos: en el 
de que debemos probar que los hi
jos de los 4ue escribieron la her
mosa página de la independencia 
española son dignos de sus pa
dres. 

Batalla de Mendaza 
12 de Diciembre 1834 

PAra responder al reto lanzado por 
Zumalacárregui, que se hallaba con 1.3 
batallones y 300 caballos on el valle de 
Benaeza, el general Mina, virrey de 
Navarra, ordenó á D Luis de Córdova 
marchara con su división y la del bri
gadier Oraá—17 batallones, 800 caba
llos y 14 piezas do campaña—sobre las 
huestes cai-listas, qno pretendían ga
nar la batalla para trasponer el Ebro é 
invadir á Castilla. 
^ Luego que llegaron las fuerzas de ]» 

reina á dicho valle, el general Córdova 
formó sus tropas en dos líneas de co
lumna, desplegando en guerrilla las 
unidades de cazadores y colocando la 
artillería en el centro y los ginetes en 
las alas ó extremos. 

A las 4 de la tardo del mencionado 
dia 12 de Diciembre do i834, rompieron 
el fuego las guerrillas, y Córdova hizo 
que avanzaran tres columnas do dos 
batallones sobre el centro enemigo, for- i 
üiado por cuatro batallones colocados 
delante de Mendaza, y que el general • 
Oraá marchara por la derecha, sobre la . 
altura de Piedramillera, con la prime- : 
ra brigada de su división, para envol- ' 
ver la izquierda carlista, ocupar sus ¡ 
posiciones y caer sobre Mendaza por 
los cerros en que aquella se apoyaba. 

Grande fué la decisión y el arrojo con 
que las tropas liberales atacaron al cen
tro enemigo; mas no por ello consi
guieron su propósito. La tenaz resis
tencia que opusieron las tropas de Zn-
malacArregui colocadas en primera lí
nea y el oportuno auxilio que les pres
tó las reservas, hizo inútiles los esfuer
zos de aquellos, pero reforzadas las co-
Inmnas ofensoras con dos batallones 
del Infante y uno de granaderos de la 
Guardia, mantuviéronse firmes, y ai no 
pudieron adelantar ni un palmo más de 
terreno, contribuyeron no poco á que 
la victoria quedara por los liberales; 
pues entretuvieron el grueso del enemi
go el tiempo necesario para que la bri
gada de Oraá tomara las posiciones de 
la izquierda y dominara & Mendaza, lo 
que equivalía á posesionarse de este 
pueblo, mejor dicho, á ganar la batalla, 
Comprendiendo Zumalacárregui que la 
acción la tenía perdida, porque ya toda 
resistencia sería inútil, muy oportuna
mente se retiró hacia el puente de Ar-
quijas, doliéndose de la derrota; pero en 
su fuero interno contento con haberse 
batido bien su gente y ser la primera 
ocasión en que libraba combate formal 
«on el grueso de las tropas carlistas de 
Navarra. 

CESAR, 
(Prohibida la reproducción.) 

Crónica Internacional. 
(De nuestro servicio especial) 

Al fin vio la luz el tan esperado men

saje de Mac-Kinley á las Cámaras reu
nidas, y ya todo el mundo conoce las 
procaces mentiras y las verdades abul
tadas ó pervertidas que el documento 
encierra. 

Ijeyendo sin apasionamientos, con 
imparcialidad, bien se vé en su fondo 
fuertes latigazos contra Espalla, de esos 
que ultrajan y deshonran sin que con
tra ellos pueda elevarse protesta, y 
menos pedir reparaciones, por la estu
diada forma coa que son dados. 

No podrá negarse que Mac-Kinley di
ce verdades irrecusables; pero tam
bién que osas so hallan en muy pe-
queflo número y que en cambio lo es
tán en muy elevado las mentiras, y las 
verdades mutiladas ó desfiguradas. El 
habrá querido ser sincero; pero como 
vive entre apasionamientos culpables y 
entre ambiciones odiosas, se halla in
fluenciado su espíritu por lo que le ro« 
dea, y la sinceridad no existe en él por 
que no puede existir. 

dus protestas de amistad no enga
ñan; porque no es amigo el que man
cilla nuestra honra; el que puede qui
tar el combustible á la insurrección cu
bana y no la qaita; el que ambiciona 
los bienes d<3l amigo; el que entre pro
testas de afecto envaulve florentino pu
ñal, y en «na palabra, el que á estas 
fechas no ha atropellado nuestros de
rechos por temor á complicaciones y 
responsabilidades ineludibles; porque 
no fué escrito para escarnio el derecho 
de gentes en el código déla civiliza
ción. 

No nos atropella, pero nos amenaza 
con hacerlo ¡en nombre de la Humani
dad! Si partiera de otra nación la ame
naza, la creeríamos justa, por que era 
posible existiei-an en ellas ternuras y 
cariños; pero eso no es posible en pais 
que eliminó, así, que eliminó á los pie
les-rojas á cañonazos; en país que cuen
ta en su historia una guerra de sece
sión llena de horrores y erueldades, so
lo vistas en pueblos bárbaros; y en pais 
que alimenta una insurrección de pue
blo extraño, sólo con el fin de que los 
contendientes se destrocen en provecho 
suyo. Diga la América del Norte que 
no puede consentir la guerra en Cuba 
por que sus intereses comerciales pade
cen; pero no ponga en sus labios el 
nombre de la Humanidad, porque lo 
mancilla, lo ultraja. 

Nos brinda con su amistad y nos ha-

ce repetidas promesas de afecto; pues ha
gamos como que creemos sinceras unas 
y otras, y vivamos muy despiertos para 
que en ninguna ocasión nos sorprenda 
dormidos. 

Es indudable, los más poderosos paí
ses del mundo civilizado están que no 
caben de soberbia y de ambiciones en 
sus respectivos pellejos. 

Ilesistíase el gobierno haitiano á sa
tisfacer una pequeña indemnización á 
un subdito alemán, y su patria cnvia 
dos acorazados á la lilipcitiepse lí^cióu 
para que bombardeen su capital, si en 
el término do cuarenta y ocbo hora^ no 
entrega al perjudicado el itiiport^ do los 
daños sufridss. 

¡Viva la civilización!; pero se{|n los 
cañones de tiro rápido y de proyectiles 
de dinamita los que razonen y lleven el 
convencimiento á ios ánimos. 

Este asunto está ya terminado, y, 
afortunadamente, no se han registrado 
las complicaciones que se teoiían, . . 

La cuestión chino-germana oontináa 
en el mismo estado. Hay temores de 
que- surjan oonflíotos europeos, pero 
nosptros continaamos orey^odo que oo 
tendrá que sentir Europa; poes pomo 
las potencias interesadas ambicionan 
preponderancia y extensión de domi
nios, el asunto se arreglará llevándose 
cada una su correspondiente presa. 

CH. BOPHEX. 

DE Di fllTiSTU. 
De nuestro colega «Las Provincias de 

Levante», copiamos el siguiente triste 
relato acaecido en Ja capital de la pro
vincia: 

«Anoche á eso de las siete y media, 
so produjo gran alarma en las calles de 
1 a Platería y adyacentes & ocHisecuen-
cia de un tristísimo suceso. 

3egún versiones que recogimos en el 
lugar del hecho, ocorrió Jo siguiente: 

El martes último pasado» llegó á esta 
capital un individuo llamado Luis He-
vis y Flanohedit, de 25 años, soltero y 
natural de Madrid. 

Pertenecía este infeliz A la oompaflia 
de zarzuela que bajo la dirección de 
D.Pablo López, está trabajando en el 
Teatro-Circo de Cartagena, de cuya 
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brazos impulsados por la fuerza principiaron á es
tremecerse hasta que la piedra cedió á su^ empujes 
j^ dejó abierto un estehso boquete en la pared, 

—¡Agua!.... ¡agua! .. exclanió el capitán; el cora
zón del muro es de mamposteria y fácilmente pode
mos arrancarle todas sus piedras. 

Martiti descendió, y en breve se roció con agua 
toda la parte descubierta. 

León principió á destruir la obra; la mezcla ca
yó dentro del calabozo con abundancia, y el hueco 
se fué ensanchando y dilatándose hasta dar con la 
cascara de la parte exterior. 

Esta se podía derribar con un puñetazo. 
Tres horas duró toda la operación; la piedra vol

vió á colocarse en su sitio y la pared quedó como 
si no estuviese taladrada. 

Concluida la maniobra, fué necesario relevar á 
Millan; se trasladó el improvisado andamio déla 
mesa y las sillas á la reja del Snr, y de este modo 
se consiguió que el poeta désoendiese de su elevado 
pUbStO. 

—¿Qué hay? preguntó León. 
—Los millones han sido descargados en casa del 

gobernador. 
•~¿Y la fragata? 

—Permanece inmóvil. ' 
— Bien; esta noche nos haremos dueños del dine

ro y echaremos á pique á la segunda, replicó León 
con una voz amenazadora. ¡Dios nos salvará de 
todo! 

recuerdos dulces ó tristes acuden á nuestra mente, 
pues en ese dia que se vá, en eso Sol que se hunde, 
en ese cielo que se ennegrece y en esos niomeatos 
que espiran, se marcha un fragmento de naéstfas 
esperanzas, una ilusión de nuestro destino, nneí'flor 
de nuestro porvenir. 

Los tres presos se acordaban en aquél momooto 
de sus amigos el conde de SántisteBán y el túarqnés 
de Monte-Azul; de sus queridas, exptiestas á lasin-
certidumbres de no saber de ellos, y ' áe otras'iriil 
cosas que halagaban ó entristecían sos óarazónes/ 

Así llegó la noche. 
Cuando se fueron extinguiendo ja aérea armonía 

de las aves, los rumores activos de '¿(mella póWa-
ción americana que se extendía haóiá éráar,,1os 
suspiros del aire y los ecos lejanos cíe los faosqties, 
quedó solo el mar, cuyo arrullo nonotono y eterno 
se dilataba á lo largo de la costa oomO un redoble 
profundo. 

Bien 
de 

Men pronto un ruido que emanaba del interior 
la torre les hizo cónoiúer qué s<¿ acercaba él cao-

!i)(.' ti <jj;l,!Jtí 
n ento de la inspección nooturná. 

—¡Ya vienen! exclamó eí capitán escnohánáo. 
—En efecto, se sienten pasos, añadió Martin. '/'^ 
—Esperemos; serenidad y oonflanza. 
Después dé 'xüá pré'ladio de cerrojos y 'ÜavM ie 


